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Hombre por siempre

Patricia Arias 

Hora de levantarse, todo está planeado pora un día de completa actividad. El sonido de la radio lo entusiasma cada vez más, su cuerpo está dispuesto a soportar “cualquier prueba” hasta la de caminar por muchas horas sin expresar el más mínimo dolor. 

Se acerca a la ventana y ve maravillado como el sol va a apareciendo lentamente y se posesiona del silenciosos pero no menos hermoso cielo. 

Vuelve su mirada hacia el interior del cuarto, es un desastre total. Zapatos, camisas, medias e infinidad de accesorios rodean el espejo de cuerpo entero que según él estaba ubicado en un lugar estratégico: detrás de la puerta, bastaba cerrarla para penetrar en un universo desconocido de vanidad y vacío... y ya nadie podría entrar allí a romper el hilo de realidad y fantasía que él noche a noche unía para satisfacer su gran frivolidad. 

Pero eso no importa ahora, en la radio escucha su canción favorita “Viviendo al borde del abismo” de Aero Smith, su alma quiere salir de su cuerpo, grutar es su deseo, una sensación de libertad lo invade, sabe que lo logrará, que dentro de unas horas será lo que siempre ha querido ser. 

Sube el volumen a la radio, se siente inspirado, pero ahora no tiene tiempo para escribir versos a su chico predilecto en el colegio, además prefiere gritar y saltar al ritmo de la canción, que gastar papel y lápiz para después “guardar” sus ideas en el tarro de la basura más cercano, -no tendría el valor para entregarlo al héroe de sus sueños-. 

La canción está por terminar, como también está finalizando el bello amanecer. 

Su madre irrumpe en la habitación de un modo hostil, como solía hacerlo desde que lo descubrió mirándose al espejo con la ropa de su hermana y cubierto de maquillaje, -arregle ese chiquero y salga que el café se enfría- dijo saliendo del cuarto al instante. 

El se quedó pensativo y con unos deseos incontenibles de correr, alcanzarla y darle un tierno beso; su felicidad era tan grande que hasta se atervería a besar a auquella mujer de la que solo había recibido desprecio y maltrato. 

No arregló su cuarto. Se bañó y se vistió. Tomó café y salió con un morral a su espalda, con mucha naturalidad y con la plena seguridad de que jamás volvería. 

Caminó y caminó por una carretera en donde las personas parecían como flores en invierno, no se quejaba a pesar de que sus pies eran llagas ambulantes. Poco a poco y a modo de espejismo vio aparecer en el cielo grandes edificios y cuando menos pensó, sus ojos estaban embelasados viendo peatones que apuraban sus pasos al mirar el reloj, toda una urbe cubrió su mirada. 

Aquí tendría los medios necesarios para ser solo “ella”, daría rienda suelta a su reprimida personalidad, su nuevo nombre: Heidy, significaba su bautizo a una vida nueva. Su identidad cambiaría totalmente, nadie lo reconocería, saldría a la calle sintiéndose mujer y actuando como tal. 

Llegó a un hotel de mala muerte en donde los gritos eróticos de las prostituas se confundían con el sonido de una vieja rockola. El lugar era desagradable, suciedad por doquier, puertas oxidadas y paredes desteñidas por el paso del tiempo, fueron las primeras impresiones uqe tuvo Heidy de lo que se llama hospitalidad. 

Pero eso no le importó, su transformación comenzó lentamente: de ese cuerpo desgarbado y sin gracia no quedó nada, ahora era la silueta de una delgada mujer: largas piernas, cintura de avispa y unos senos envidiables -sin lugar a dudas habían surtido efecto los brasieres con relleno de algodón que habría hurtado del armario de su hermana-. 

A pesar de tener facciones masculinas, su cara después de ser cubierta por varias capas de maquillaje quedó tan angelical y rozagante como la de una joven de viente años. Una larga peluca negra caía sobre sus hombros haciendo contraste con unos grandes y misteriosos ojos negros de pestañas despiertas que le imprimían cierta picardía a su mirada y la hacían ver sensual. 

Todos la miraban, se sentía distinguida, atractiva, enigmática y segura de conquistar el mundo. Se ubicó en la primera esquina que encontró, estaba decidida a vender su cuerpo pero -al mejor postor-, a los de carros finos y elegantes, ganaría mucho dinero, sería rica y prestigiosa... 

Pensando en esto llegó su primer cliente y con él comenzó su infierno, el que se repetiría noche a noche: lo que empezaba con piropos terminaba en palabras soeces y en el mejor de los casos con bofetadas, a nadie le gustab sentirse engañado. 

Fue allí donde comprendió que faltaba mucho para exterminar por completo ese pene que lo único que había hecho en su vida era avergonzarlo, porque aunque en apariencia y deseos era una mujer, para todos era un maldito travesti, hombre al fin y al cabo. 
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